Capítulo 65 – El rescate

Maximus rodó hasta quedar boca arriba, sus ojos aún cerrados, su cerebro aturdido por el sueño. Su mano cayó por el borde de la cama para aferrar la piel gruesa y caliente del perro que allí dormía y darle su caricia matutina. Cuando en lugar del perro sus dedos tocaron la alfombra vacía, se sentó en la cama, consciente otra vez de los acontecimientos del día anterior. Las velas que iluminaban la tienda, ardían muy bajas y no había rayos de luz que se colaran por el borde de la pesada cortina de la entrada. Cicero aún no había aparecido. Debía ser muy temprano. 

Temblando por el frío de las primeras horas de la mañana, Maximus se vistió rápidamente, poniéndose ropa interior y dos túnicas de lana bajo la coraza así como las calzas. Se echó encima la pesada capa antes de detenerse para atarse las botas. Por último, se envolvió los dedos en tiras de cuero, con la esperanza de protegerlos de la helada. 

Un adormilado Cicero apareció en la entrada. 

· Me pareció escuchar que te habías levantado. ¿Estás bien?

· ¿Tienes idea de qué hora es?

· Alrededor de una hora antes del amanecer, creo.

· Vuelve a la cama, Cicero, y manténte abrigado.

· ¿Vas a salir?

· Sí. 

· Deja que primero te prepare algo de desayuno.

· Vuelve a la cama; desayunaré cuando regrese. 

· ¿Puedo preguntar a dónde vas, señor?

· A la fortaleza - dijo Maximus y, tomando su espada, salió al aire frío de la noche que aún no se despejaba. La luna llena lo guió en su camino hacia el establo, donde abrió suavemente la pesada puerta de madera con la esperanza de amortiguar los crujidos. Habiéndolo hecho cientos de veces, no necesitaba de luz para andar directamente hacia los pesebres de sus sementales y echar una manta y una silla sobre el lomo de un sorprendido Scarto. 

· Lamento despertarte - le dijo en un murmullo mientras ajustaba la cincha -pero hoy necesito tu ayuda. 

· ¡Eh, qué está haciendo! - gritó el chico del establo, emergiendo del lugar donde dormía en la parte alta del mismo, su antorcha arrojando en la pared una sombra enorme que se proyectó amenazante sobre el hombre y el caballo - Oh ... lo siento, general. No sabía que era usted - tartamudeó el muchacho una vez superado el susto. 

· Es bueno verte en tu puesto tan temprano, Atticus. Prepara raciones extra para Scarto porque las necesitará cuando regrese.

El muchacho se limitó a asentir con la cabeza y luego se hizo a un lado cuando Maximus montó de un salto y salió rápidamente del establo. Apenas había traspuesto la entrada cuando taloneó a Scarto para ponerlo al galope y sorprendió a los guardias, quienes se apresuraron a abrir las puertas mientras el animal resoplante se lanzaba a través de ellas. Con las espadas en sus manos, sólo atinaron a mirar asombrados mientras el caballo que cargaba a su general completamente armado se disolvía en la oscuridad de la madrugada. 

Una vez en el sendero que conducía a la fortaleza, Maximus hizo que Scarto anduviera al paso, no queriendo arriesgar la seguridad de un animal para salvar a otro. Más temprano esa misma mañana, en la telaraña que habita entre el sueño y la consciencia, la mente de Maximus se había concentrado en el problema que lo había tenido inquieto durante toda la noche. El perro no estaba en el campamento ni en los bosques. Estaba en la fortaleza. El perverso sentido del humor de Commodus debía encontrar la situación muy divertida ... el perro atrapado y muriendo donde se suponía que su amo debía haber perecido. 

Para el momento en que la imponente muralla de piedra se alzó frente a Maximus, estaba empezando a amanecer y podía diferenciar los árboles del cielo y los bancos de nieve de las rocas. Cuando llegó a la muralla Norte de la fortaleza, podía distinguir los suficientes detalles como para llevar a cabo su plan. Maximus se sintió aliviado al descubrir que el túnel seguía despejado de nieve y, cuando se acuclilló frente a él, pudo ver luz al otro extremo del oscuro pasaje. Movió sus rodillas con cuidado pero éstas de inmediato hicieron sentir su protesta, por lo que se echó al suelo boca abajo, prefiriendo reptar a través de la abertura a arriesgarse a sufrir la ira de Marcianus. Concentrándose en la luz que brillaba en el extremo, lo atravesó rápidamente y pronto estuvo al otro lado y sobre sus pies. Sus ojos recorrieron las devastadas estructuras familiares. Luego, se dirigió instintivamente hacia el único lugar dentro de esas murallas que le habían procurado algo de consuelo.

- ¿Hércules? - llamó mientras caminaba - Hércules, ¿dónde estás, muchacho?

Se detenía a cada pocos pies para escuchar pero no oyó ningún ladrido de respuesta. 

La puerta de la choza de Helga estaba abierta y la nieve había entrado en ella, formando pequeñas ondulaciones en el exacto lugar donde él había dormido. La vivienda estaba vacía salvo por la nieve, una pila de carbones era todo lo que quedaba del fuego donde la muchacha había cocinado ... y un pequeño montículo de tierra recién removida. Maximus se arrodilló y lo acarició suavemente con su mano.

· Lo siento tanto - susurró.

· ¿Maximus? ¡Maximus!

Maximus se dirigió a la puerta de la choza y miró en dirección al túnel.

· Aquí, Quintus.

El legado llegó a la carrera, luchando para no resbalar en la nieve.

· ¿Qué estás haciendo aquí?

· ¿Cómo sabías dónde encontrarme?

· Los guardias me despertaron porque estaban preocupados al haberte visto salir al galope, solo y en la oscuridad. No se me ocurrió otro lugar donde pudieras estar. 

· Hércules está aquí, en alguna parte. 

· ¿Cómo lo sabes?

· Instinto.

· Bien, ¿trataste de llamarlo?

· Por supuesto - respondió Maximus con un tono de impaciencia en su voz. 

· No respondió - dijo Quintus, claramente escéptico respecto a que el perro estuviera en la fortaleza. 

· Respondería si pudiera.

· Bien, dividamos la fortaleza ...

· No. Voy a revisar personalmente todo el lugar. Es el único modo del que estaré satisfecho, Quintus - trató de suavizar la aspereza de sus palabras diciendo - Pero me gustaría que me ayudaras. 

Quintus resopló.

· Espero que esa bestia grande, odiosa y maloliente valga todo esto, amigo mío.

· No huele mal - protestó Maximus.

Quintus alzó las manos en fingido desaliento.

· ¿No recuerdas aquella vez que cazó un zorrillo y lo trajo al campamento?

Maximus se encogió de hombros.

· Fue un momentáneo error de criterio.

Quintus sonrió.

· Vamos, Maximus, encontrémoslo para que podamos volver al campamento y desayunar. 

Cuando se detuvieron a descansar, ya era bien pasado el mediodía y sus estómagos estaban gruñendo de hambre. Barrieron la nieve de la parte superior de una piedra baja al pié de la muralla y se sentaron en ella.

· No queda mucho por revisar - observó Quintus mientras echaba una mirada a las ruinas.

· Si no lo encontramos, volveremos a revisar todo otra vez - la voz profunda de Maximus estaba un poco ronca a fuerza de gritar el nombre del perro una y otra vez. 

· ¿Se te ocurrió en algún momento que Commodus puede haberse llevado al perro con él?

· No. No se tomaría la molestia. Hércules está aquí, en algún lugar, vivo o muerto y pienso encontrarlo como sea.

Una voz gritó en la distancia.

· ¡General! General, ¿dónde estás, señor?

· ¡Cicero, estamos aquí! - Maximus saltó sobre las piedras e hizo señas a su sirviente, quien portaba paquetes envueltos en una tela - ¡Espero que eso sea comida, Cicero!

· Precisamente, señor - respondió Cicero mientras se acercaba a los dos hombres hambrientos - ¿No hubo suerte?

· Todavía no. ¿Qué nos has traído?

· Ah ... - Cicero apartó la tela y espió el interior de sus paquetes, como si tratara de recordar lo que estos contenían - Pollo y venado, pan, queso y vino que estaba caliente cuando partí hacia aquí. Y conejo para cuando encuentren al perro. Sé muy bien que es su alimento favorito. 

· Buen hombre - dijo Maximus suavemente, agradecido por su consideración. Comió rápidamente, ansioso por retomar la búsqueda. Concentrados en su comida, a Quintus y Cicero les tomó un momento darse cuenta de que Maximus ya no estaba con ellos. 

· ¿A dónde ...? - empezó a decir Quintus, pero Cicero lo aferró de la manga y señaló a Maximus, quien caminaba lentamente en dirección hacia una pared baja y curva, el alimento olvidado en su mano. Cuando se dio cuenta de lo que era la estructura redonda, dejó caer el venado en la nieve y usó el brazo para barrer la nieve de la superficie de la gruesa tapa de madera que cubría el pozo. 

· Ayúdenme a levantar esto - demandó y sus dos compañeros estuvieron rápidamente a su lado, su comida también olvidada - Juntos - dirigió Maximus y la tapa pronto cayó al costado de la pared curva, de la que se alejó rodando un corto trecho para finalmente caer en la nieve. Maximus se asomó a la oscura caverna. 

· ¿Hércules? - preguntó tentativamente, su voz resonando en un eco. Le respondió un gemido que luego se transformó en un lamento.

· ¡Hércules! - gritó Maximus. Se volvió hacia Quintus y Cicero, el alivio y la preocupación impresas a un tiempo en su rostro - Lo encontramos, pero algo está mal. De otro modo estaría ladrando. 

· ¿Es tan profundo? - preguntó Cicero.

· No puedo decirte. Está demasiado oscuro para ver - respondió Maximus - Resiste, Hércules. Te sacaremos, muchacho. 

Quintus y Cicero se miraron el uno al otro. ¿Cómo iban a hacerlo?

· Una cuerda. Necesitamos una cuerda - dijo Maximus - Voy a bajar.

Los dos hombres se quedaron mirando a su general 

· ¡Encuentren una cuerda! - gritó Maximus, haciendo que ambos salieran a la carrera. Cuando regresaron con una cuerda, Maximus estaba tan profundamente asomado sobre el brocal del pozo, que Cicero lo aferró del borde inferior de la coraza, aterrado ante la idea de que resbalara y cayera de cabeza. El rostro de Maximus estaba enrojecido. 

· Las paredes parecen ser hielo sólido. Sospecho que el fondo también lo es. No puedo ver hasta tan abajo pero calculo que son unos veinticinco pies y, como pueden ver, es muy angosto - Maximus miró hacia abajo y una vez más hacia sus compañeros - Tendrán que bajarme lentamente y yo trataré de hacer pie contra las paredes ...

· ¿Qué? Tu no vas a bajar ahí - dijo Quintus con una expresión inamovible. 

· Lo haré. 

· No lo harás. 

· Lo haré - repitió Maximus, bien consciente de que sonaban como un par de chiquillos.

· Caballeros, caballeros - intervino Cicero - Aquí estoy, con el jefe más importante de todo el ejército romano y su segundo en el mando. Yo soy sólo un sirviente. Ahora díganme quién de los tres debería bajar ahí. 

· Nunca te pediría eso, Cicero. Es mi perro. 

· No me lo estás pidiendo, Maximus. Me estoy ofreciendo. Además, me hice muy aficionado a ese bicho durante nuestro viaje a España.

· Deja que lo haga, Maximus. No quiero tener que explicarle a Marcus Aurelius que su general favorito se rompió la cabeza cuando se cayó en un pozo mientras trataba de rescatar a un perro.

· Es mi perro - respondió Maximus obstinadamente. 

· Maximus - Quintus se aclaró la garganta - Rehuso obedecer tu orden de ayudarte a bajar a ese pozo porque no se basa en un razonamiento lógico sino en la emoción - había una nota de satisfacción en la voz de Quintus - Un general al que admiro mucho una vez me dijo que debía objetar ...

Maximus levantó las manos en señal de derrota, acallando a Quintus.

· Le toca a Cicero.

· ¡Hoooola abajo! - tres tribunos estaban en lo alto de la muralla Este haciéndoles señas con las manos - ¿Lo encontró, general?

· ¡Sí, está en el fondo de este pozo! - gritó Maximus en respuesta. 

· ¿Está vivo?

· ¡Sí, pero estoy seguro de que está herido!

· ¡No se mueva, general! ¡Iremos a ayudarlo! - corrieron a lo largo de la pared Sur para después desaparecer. Maximus siguió hablándole a Hércules en tonos tranquilizadores mientras esperaban la llegada de ayuda. Hércules sólo gemía en señal de respuesta. 

Al cabo de media hora, al menos una docena de hombres cargando sogas, madera y una parihuela de lona se unieron a los tres reunidos en la fortaleza. 

Un golpecito en el hombro hizo que Maximus se volviera y se encontrara cara a cara con Jonivus. 

· Hágase a un lado, general. Soy el ingeniero a cargo y sacaré su perrito en un momento. Se acuerda de mi hijo, ¿verdad? ¿El chico que trepó al árbol?

· Seguro - Maximus sonrió y estrechó la mano del muchacho alto y delgado. 

· El es exactamente lo que necesitamos para bajar al pozo, no un hombre robusto como usted, señor. Si no es molestia, vaya a sentarse por ahí y déjenos hacer nuestro trabajo - Jonivus le dio a Maximus un ligero empujoncito para ponerlo en marcha, causando que docenas de cejas se alzaran automáticamente. Pero Maximus sabía cuándo pelear y cuándo retirarse y se dirigió otra vez al pié de la muralla, donde volvió a sentarse. 

Al cabo de un rato, Jonivus había medido el pozo y establecido un plan. Sus hombres construyeron rápidamente sobre el pozo un aparato capaz de sostener la tosca parihuela e hicieron descender lentamente al joven Jonivus por la cavidad. Jonivus colocaría al perro en la parihuela y éste sería subido a la superficie por un equipo de fornidos soldados. Luego, subirían al chico del mismo modo. 

Maximus se sentó sobre la roca, mordisqueándose nerviosamente la uña del pulgar mientras observaba el procedimiento, que también era seguido de cerca por cientos de soldados que ahora se alineaban en lo alto de las murallas. Sabían que, si ellos mismos estuvieran en problemas, su general llegaría tan lejos como fuera necesario para rescatarlos. Así era él.

Maximus se puso de pié mientras el muchacho desaparecía lentamente en el pozo y se preguntó por qué estaba permitiendo que el joven arriesgara su vida para salvar al perro. Dio unos cuantos pasos y fue detenido por una voz familiar.

· ¿No te das cuenta de lo que está pasando, Maximus? - preguntó Marcianus, quien llevaba un rato parado detrás de él, sin que Maximus lo notara.

Maximus lo miró intrigado. 

· ¿Qué quieres decir?

Marcianus se acercó a su amigo y le dijo en voz baja.

· Toda la legión se siente terriblemente culpable por no haber desafiado a Commodus y haberte rescatado de esta fortaleza. Entonces, al menos, déjales rescatar a tu perro para ti, ¿de acuerdo? - señaló a las murallas - Mira hacia arriba.

Maximus así lo hizo y vio que cada pulgada de espacio sobre la muralla en torno de toda la fortaleza hacía sido ocupada por un soldado. 

· Siéntate y deja que tus hombres al menos hagan esto por ti. Es su modo de pedirte disculpas - como Maximus comenzó a moverse hacia el pozo, Marcianus dijo en un tono de voz capaz de ser escuchado a la distancia - Traje mis suministros médicos para ayudar a Hércules cuando lo saquen ... ¡y si no dejas de morderte la uña, general, tal vez tenga que amputarte el pulgar!

Rota la tensión, los soldados que se encontraban cerca se echaron a reír y, Maximus, ligeramente avergonzado, metió la mano entre sus rodillas, sus ojos fijos en el pozo y los hombres que trabajaban en él. 

De repente, un aullido capaz de lastimar los oídos y proveniente del interior del pozo hizo que Maximus se pusiera de pie de un salto, sólo para ser aferrado por Quintus por el dorso de su coraza. 

· Maximus, quédate sentado hasta que saquen a Hércules a la superficie. Por favor. No hay nada que puedas hacer.

· Puedo hablarle - Maximus estaba otra vez en camino hacia el pozo, su determinación evidente en cada paso. Esta vez, nadie se atrevió a detenerlo. Se abrió paso a fuerza de músculos hasta llegar junto a Jonivus y mirar sobre el borde del pozo justo a tiempo para ver emerger la parihuela con su carga peluda. 

Una exclamación brotó de todas las gargantas. 

El perro estaba apenas consciente pero sus orejas se tensaron cuando escuchó el sonido tranquilizador de la voz de Maximus. Empezó a forcejear, pero sus patas delanteras y traseras estaban atadas apretadamente con una fina cuerda que le había atravesado la lana y lacerado la piel. Otro trozo de la misma cuerda le sujetaba el hocico. Una espuma rojiza brotaba de su boca. 

Maximus luchó contra la furia que dominaba su corazón mientras le murmuraba a Hércules palabras de aliento. No se dio cuenta cuando Marcianus cortó cuidadosamente la soga que sujetaba las mandíbulas del perro, hasta que sus manos fueron bañadas por una lengua larga y caliente. Maximus mantuvo quieto al animal mientras el médico cortaba la cuerda que le ataba las patas y las vendaba rápidamente. Débil por el hambre y la sed, Hércules pareció contento de quedarse tendido en la parihuela con Maximus a su lado.

· ¿Bien? - le preguntó Maximus a Marcianus. 

· Tendré que revisarlo mejor pero puede que tenga rota una pata y tal vez algunas costillas también lo estén. Con el hocico atado no pudo beber, de modo que está deshidratado. 

Sin poder ver exactamente lo que estaba ocurriendo, un soldado parado sobre la pared gritó:

· ¿El perro está a salvo, señor?

Maximus respondió con un gesto de su brazo y una sonora aclamación se hizo sentir sobre toda la fortaleza. Pero la alegría se disipó rápidamente, cuando las noticias sobre la condición del animal circularon alrededor de las murallas y el nombre “Commodus” goteó como veneno de cientos de lenguas. 

Los soldados sobre la pared Sur se dispusieron a levantar al perro y Maximus anduvo en esa dirección. Quintus se dispuso a seguirlo pero el general siseó:

· ¿Qué piensas ahora del hijo del emperador, Quintus?

El legado se quedó atrás, conmocionado por la ira de Maximus y su propia falta de discernimiento en lo concerniente a las motivaciones de Commodus. Tal vez estaba siendo hora de alejarse, pensó Quintus. Tal vez, un tiempo lejos de la legión le permitiría poner las cosas en claro. Empezaría a empaquetar sus cosas esa misma noche. 
